
 

 

 
 

   

 

La contribución de la comunidad latina al significado e impacto de la acogida en los 

espacios diocesanos 

1.La acogida para la comunidad católica latina: un reflejo de nuestra fe y compromiso 

La comunidad católica latina se reúne en la misa no solo como un acto de fe, sino también como 

una manifestación de unidad y fraternidad en la Iglesia. La "acogida" en este contexto es fundamental, 

y va más allá de una simple bienvenida. Para nosotros, la acogida representa un cimiento sólido en el 

camino de la fe, un acto de conversión personal y comunitaria que se manifiesta en el reconocimiento 

de la dignidad y el valor de cada persona, independientemente de sus diferencias políticas, culturales 

o socioeconómicas. 

Aquí compartimos nuestra perspectiva sobre lo que significa "acogida" en nuestra comunidad 

latina: 

• Aceptación: La acogida en nuestra comunidad latina se basa en el principio de la aceptación. Creemos 

que cada persona, sin importar su origen, es un hijo o hija de Dios y merece ser tratada con respeto 

y amor. 

• Hospitalidad: La acogida no es solo un gesto pasivo, sino un acto de hospitalidad activa. Nos 

esforzamos por ser anfitriones amables y acogedores, dispuestos a abrir nuestras puertas y 

corazones a aquellos que nos visitan. 

• Comunidad Inclusiva: Nuestra comunidad se esfuerza por ser inclusiva, lo que significa que 

valoramos y respetamos la diversidad de perspectivas y experiencias que cada individuo aporta. No 

tememos las diferencias, sino que las celebramos como oportunidades para enriquecernos 

mutuamente. 

• Diálogo y Escucha: La acogida también implica la voluntad de entablar un diálogo genuino y escuchar 

atentamente a quienes tienen puntos de vista diferentes. Estamos dispuestos a aprender de los 

demás y a cuestionar nuestros propios posicionamientos en busca de un entendimiento más 

profundo. 

• Solidaridad y Compromiso: Consideramos que la acogida no se limita solo a palabras y gestos, sino 

que se traduce en acciones concretas. Nos comprometemos a trabajar juntos en la construcción de 

un mundo más justo y equitativo, en línea con los principios de justicia social de nuestra fe.  

• Fe en Acción: Para nosotros, la acogida es una manifestación de nuestra fe en acción. Creemos que 

al acoger a los demás, estamos siguiendo el mandato de Cristo de amar a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. 



 

 

 
 

   

 

En resumen, la acogida en la comunidad católica latina es un llamado a la conversión constante, 

un recordatorio de que nuestra fe nos llama a mirar más allá de nuestras propias perspectivas. Es un 

acto de amor y solidaridad que refleja el mensaje fundamental del Evangelio y nos impulsa a caminar 

juntos hacia un mundo más inclusivo y compasivo. 

 

2.La acogida en el espacio sagrado de la comunidad católica latina: un símbolo de 

devoción, unidad y apertura a la cultura anfitriona 

La comunidad católica latina se congrega en un espacio sagrado, un templo que no solo es un lugar 

de culto, sino también un símbolo profundo de nuestra fe y unidad. En este contexto, la "acogida" 

adquiere una dimensión aún más significativa, ya que se vincula directamente con el lugar que 

consideramos representativo de nuestra devoción latina y sus diversas manifestaciones.  

Aquí compartimos nuestra perspectiva sobre lo que significa "acogida" en este espacio de nuestra 

comunidad: 

• Espacio Sagrado como Refugio Espiritual: El templo es nuestro refugio espiritual, un lugar donde 

encontramos consuelo, paz y la presencia de Dios. La acogida en este espacio implica crear un 

ambiente acogedor que permita a cada individuo sentirse en casa en la presencia divina.  

• Símbolo de Unidad: El templo es un símbolo tangible de nuestra unidad como comunidad. Aquí nos 

reunimos como una familia de fe, independientemente de nuestras diferencias. La acogida en este 

contexto refleja nuestro deseo de mantenernos unidos en la diversidad. 

• Diversidad de Manifestaciones Religiosas: La comunidad latina es diversa en sus prácticas y 

manifestaciones religiosas. La acogida reconoce y respeta estas diferencias, permitiendo que cada 

persona se sienta libre para expresar su devoción de la manera que le sea más significativa. 

• Respeto por la Tradición y la Cultura: El espacio sagrado es un lugar donde nuestras tradiciones y 

culturas latinas son honradas y celebradas. La acogida implica respetar y valorar las diversas 

expresiones de fe que enriquecen nuestra comunidad. 

• Respeto por la Cultura Anfitriona: La acogida implica un profundo respeto por la cultura que nos 

acoge. Valoramos la diversidad cultural que encontramos en nuestro entorno y buscamos aprender y 

enriquecernos a través del intercambio cultural. 

• Caminar Juntos en la Fe: La acogida en el templo nos recuerda que estamos en un viaje de fe juntos. 

Nos apoyamos mutuamente en nuestras búsquedas espirituales y estamos dispuestos a caminar 

juntos, creciendo en nuestra comprensión de la fe. 



 

 

 
 

   

 

• Espacio para la Conversión: El templo también es un lugar para la conversión personal y comunitaria. 

La acogida nos desafía a cuestionar nuestros propios posicionamientos y a abrirnos a nuevas 

perspectivas en nuestro camino de fe. 

En resumen, la acogida en el espacio sagrado de la comunidad católica latina es un acto sagrado 

en sí mismo. Es un símbolo de nuestra devoción y unidad, un recordatorio de que estamos en un viaje 

espiritual juntos, celebrando nuestras diferencias y compartiendo nuestra fe en el contexto de un 

lugar que consideramos sagrado y representativo de nuestra identidad latina y católica.  
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